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I. Martín Dumiense

Isidoro dedica el apartado XXII de su obra De Viris Illustribus a Martín
Dumiense. Él nos informa que llegó de Oriente por mar a la Galaecia, que
f-ue abad de Durnio y que convirtió el reino suevo al catolicismo haciéndo-
les renunciar al arrianismo. Nos informa Isidoro igualmente que Martín
fundó monasterios y que compuso copiosos preceptos para tales institucio-
nesi "Yo mismo leí, afirrna Isidoro, su libro De differentiis y su volumen de
Cartas. Floreció en tiempos del suevo Teodomiro, gobernando entre los go-
dos Atanagildo y Justirŭano en Constantinopla.

Tuvo Martín buenas relaciones con el católico reino de la Galia y man-
tuvo una cierta distancia con el reino arriano de los visigodos de Toledo.
Hay por ello noticias de Martín en Venancio Fortunato, Sidorŭo Apolinar y
en Gregorio de Tours, noticias que han sido estudiadas por FONTAN 2. Los
estudios sobre Martín de Braga en el )0( han sido numerosos. En 1905 BIC-
KEL estudia la Formula vitae honestae estableciendo un paralelismo entre
esta obra y el De ira de Séneca; señala además otras fuentes utilizadas por
Martín tales como la obra de Casiano y la de Cesáreo de Arlés. Por otra
parte Bickel analiza la aplicación y seguimiento del cursus en la prosa de
Martŭi para descubrir la profundidad del grado de conocimientos estilís-

• tico-retóricos de Martŭt Durniense. Pero el trabajo que ha puesto en eviden-
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cia la honda formación cultural del Dunŭense ha sido el libro de RIBEIR03.
Para una edición de la obra completa del Dumiense hay que acudir a BAR-
LOW4, que supera con creces la ya antigua edición de siglo y medio antes
de AIVIARAL, C. Un estudio exhaustivo sobre la lengua de Martín y sus
cursos es el de HETTIG 5. Hettig teniendo en cuenta los trabajos hasta en-
tonces realizados sobre Marth, elabora una especie de gramática de la len-
gua de Martín Dumiense.

GERALDES FREIRE puso de relieve la importancia de la escuela for-
mada por Martín en Durnio, donde se tradujeron al latín códices griegos
traídos por Martín de Oriente. Martín no sólo trasladó al reino suevo el mo-
naquismo oriental y mostró las lecciones de los Padres y concilios orienta-
les, sino que incluso enseñó el griego. Su discípulo Pascasio de Dume tra-
dujo los Apothegmata Patrum, editados por Geraldes en dos volŭmenes. Su
discípulo Pascasio de Dume es fiel exponente que ilustra sobre la c ŭltura
lingŭística y literaria de Martín y también sobre la difusión e importancia
de su obra.	 _

JOVÉ Rosario ha hecho una reciente edición del De correctione rustico-
rum6. Ofrece Jové una excelente traducción y sugestivos comentarios; pero no
se ha atrevido a revisar el texto latino de Barlow del cual parte y que acepta
sin restricciones. Por ello la autoridad en crítica textual y tradición manus-
crita sobre Martín Dum.iense sigue siendo Barlow. El De correctione rusticorum
y la F ormula vitae honestae obtuvieron gran éxito en la Europa del siglo VI y
VII a juzgar por la difusión manuscrita, como pone de relieve Barlow.

Jor qué, siendo de la Panonia, Martín se trasladó precisamente a la
Galecia desde Oriente? La Panonia había sido la patria de los suevos, poco
antes de la irrupción violenta contra el Imperio Romano de Occidente.
Ahora, siendo él ferviente católico, deseaba convertir a sus hermanos de et-
nia que eran arrianos. Tal es la tesis de FERREIR0 7. Y lo mismo le habría
ocurrido al también Panonio y por lo tanto compatriota y homónimo Mar-
tín de Tours en el siglo IV; nŭcleos suevos pululaban por la región de Tours
ya en el siglo IV. Y por ello también la honda simpatía de Martín Dumiense
hacia Tours y su correspondencia con la Galia desde Dunŭo y Braga, pun-
tualiza Ferreiro. Niega, no obstante Ferreiro que Martín fuera una especie
de agente del Emperador de Oriente en los confines de Occidente, para so-
cavar al reino arriano visigodo de Toledo. Esta es precisainente la idea sos-
tenida por SASEL, quien interpretó el pasaje diuinis nutibus actus del epita-
fio de Martín como "llevado por una misión imperial", en vez de "empu-
jado por una misión divina". Sasel ve un móvil exclusivamente politico en
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el viaje de Martín de Oriente a Occidente; ve en tal viaje la mano ŭnperial
de Constantirtopla y relaciona el hecho con el apoyo imperial a Atanagildo
y el desembarco bizantino en el Sureste de la Per ŭnsula Ibérica. Afirma Sa-
sel también que la lengua materrta de Martŭt Dumiense era el griego; por lo
que no tendría inconveniente en servir de buen grado los dictados de Cons-
tantirtopla; no parece creíble tal aserto; la helenización de la Panonia suro-
riental es más tardía; además, no parece posible que quien hubiera apren-
dido el latín, como segunda lengua en la escuela, escribiera centones sene-
canos y que recur-riera para sus escritos a fuentes latinas; Martín irnita a Sé-
neca y siente acimiración por varias de sus obras, a las que sigue y parafra-
sea. Cierto que enseñó el griego, pero un griego que a su vez había él
aprendido. TAVARES ha analizado con detalle el problema del sene-
quismo de Martín Durrŭense8. No parece haber duda sobre que tal influen-
cia no es posible a partir de una lengua aprendida; la influencia de Séneca
en Martín parece la huella de quien deleitó su juventud con intensas lectu-
ras de Séneca.

Sobre la poesía de Martín Dumiense puede verse el libro de VE-
LOS09. Martín es un escritor latino culto, incluso cuando intenta resultar
popular. Juega en la poesía un papel s ŭrŭlar al de Draconcio y Sidorŭo Apo-
linar; no hay en Martín errores de prosodia. En tal aspecto, más a ŭn que Le-
andro, Martín es "el ŭltimo escritor de la Antigŭedad en España" en pala-
bras de Antonio Fontán en su artículo antes citado. En otro trabajo A. Fon-
tán define muy bien a Martín Dumiense a lo largo de unas aproximada-
mente cuarenta páginas 10. En la p. 192 dice Fontán: "Martín de Braga pro-
yecta luz sobre una extensa región, de la que en todo el siglo que precede a
su llegada apenas se sabe más que la existencia y el nombre". Los apartados
en que divide su artículo se titulan respectivamente: "Ambiente y biogra-
fía", "La obra literaria: texto, géneros y problemas", "La difusión de las
obras de Martín: el caso de la F ormula vitae honestae" , "El Corpus Morale de
Martín: Historia de una tradición", "Los escritos de ascética cristiana: fuen-
tes y estilo", "Estructura y fuentes del De correctione rusticorum".

Considero también necesario referirrne a los subtítulos o apartados
del artículo de Fontán, al que había aludido con anterioridad, ya que se
trata de un trabajo fácilmente localizable n; posee los apartados siguientes,
que arrojan luz sobre su contenido: "Estado actual de los estudios sobre
Martín Bracarense", "Los suevos en Galecia", "Para un estudio del Du-
miense", "El texto: su historia y la de su tradición", "El personaje Martín",
"El escenario hispano de Martírt", "Bibliografía".

207



Memorias de Historia Antigua XIII-XIV

El propio Fontán, que hizo doce modificacioens al De Ira segŭn la edi-
ción de Barlow hace ya cuarenta años, se queja de que no exista a ŭn una
obra definitiva sobre Martín Dumiense; urta obra que abordase, a la vez, el
problema de las fuentes, la tradición textual, el estilo y la lengua, influert-
cias y vida.

II. Juan de Biclaro

Segŭn San Isidoro, en De Viris Illustribus, "Juan obispo de Gerona, de
estirpe goda, había nacido en Scalabis en la Lusitania", ciudad que hoy se
llama Santarém a orillas del Tajo. Se formó durante largos años en las letras
griegas y latinas en Constantinopla. Juan de Bic.laro es el ŭnico personaje, a
lo largo de toda la obra De Viris Illustribus, de quien Isidoro especifica que
es de estirpe goda; luego rto cabe abrigar dudas sobre tal hecho; y adem.ás
podría deducirse que es el primero crortológicamente que destacó entre los
godos por su saber; eso, al menos, concluye Arnador de los Ríos12.

Nos queda de Juan de Bidaro su Cránica; narra hechos acaecidos entre
los años 567 al 589, es decir, desde el año prirnero del gobierno de Justino el
Mozo hasta el año octavo de Mauricio. Empieza en el mismo punto en
donde acabó la Cránica de Victor Turtense, mostrándose así el Biclarense
continuador de anteriores Cronicones: Eusebio, Jerónimo, Próspero, Sulpi-
cio, Idacio. Se muestra Juan de Biclaro atento observador de hechos de los
que él mismo había sido testigo; de él dice Isidoro que escribió "una historia
muy ŭtil en un estilo pulido dentro del género histórico": historico composi-
toque sermone ualde utilem historiam.

Esta Cronica del siglo VI fue editada por MOMMSEN en el XIX en el
vol. II de las Chronica Minora de los Monumenta Germaniae Historiae; el tra-
bajo más notable es el de J. CAM.POS: contiene la biografía y estudio de la
obra y sigue la edición del Chronicon, acompañada de dos comentarios, uno
histórico y otro filológico. La bibliografía y los indices cierran el libro de Ju-
lio Campos13. El autor debió haber profundizado más en las recensiones del
Chronicon; la recensión del Soriense, de la que depende el Alcobacense,
"ofrece dificulatades" en opinión de Díaz y Díaz 14. No quedan suficiente-
mente claras las fuentes del Biclarense en el libro de J. Campos, al parecer;
habría que aclarar, si es verdadera o hiperbólica la profunda formación
griega y latina de Juan de Biclaro, mediante un más detenido y metódico
análisis de las fuentes de su Cránica. Mas la edición llevada a cabo por J.
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Campos es modélica y precisa, aunqu.e podría mejorarse alguno de los estu-
dios que la acompañan.

De la tradición manuscrita del Biclarense se han ocupado otros nom-
bres. ZARCO, J., en su artículo de medio centenar de páginas, se ha ocu-
pado en detalle del códice Alcobacensels; el trabajo de Zarco es un cuarto
de siglo anterior al libro de CAMPOS, J.; pero Campos no tiene en cuenta
dicho artículo y es una pena, pues ello habría supuesto una redacción total-
mente diferente de ciertos aspectos de su libro, concretamente las páginas
14-15. También Díaz y Díaz se ha ocupado de la transmisión del Chronicon
del Biclarense en un articulo de una veintena de págirtas. Tal artículo parece
una respuesta al capítulo 11 del libro citado de Julio Campos, del cual Díaz
no quedó satisfecho, a juzgar por la aludida reseña crítica en EMERITA; y
tal articulo parece imprescindible sobre el tema y clarifica totalmente la si-
tuación por lo que respecta a la recensión del Soriense y el Alcobacense16.
Pasa Díaz revista a la edición del Chronicon, hecha por el propio Juan de Bi-
claro, a la recensión del ario 602, que no puede ser del mismo Juan de Bi-
claro, puesto que no se va a llamar a sí mismo uenerabilis pater noster, como
aparece en un añadido de la recensión de tal año. Analiza después Díaz el
Soriense y la Crónica del 741 así como la tradición crorŭstica; estudia segui-
damente la recensión del año 742, la Crónica mozárabe del 754 y los códices
Alcobacense y Complutense. En sintesis esta veintena de páginas de Díaz y
Díaz es lo que le falta al libro de Julio Campos para ser un libro perfecto.

Dos décadas antes del libro de Campos, nos había ofrecido una ver-
sión castellana de la Crónica de Juan de Biclaro la pluma de Alvarez Ru-
biano17. Es una traducción acompariada de algunas notas para una mejor
comprensión del texto; resulta un trabajo árido y escueto, al carecer de in-
troducción, estudio sobre la lengua, estilo, autor, comentario histórico y tra-
dición textual, que sí nos ofrece el estupendo libro de Julio Campos, patro-
cinado por el CSIC.

Otro aspecto importante del Bidarense es la Regula. Carnpos dedica
nueve páginas de su libro a tratar esta cuestión. Isidoro dice, en sus datos
biográficos sobre Juan de Bidaro, que escribió una Regula. Se ha discutido
mucho cuál puede ser esta Regla si es que existe. La piedra de toque del
asunto es la denorrŭnada Regula Magistri. ‘:.Quién podrá ser el tal Maestro y
qué influencias ofrece su Regula? CAPPUYNS cree que tal Regla procede de
Vivarium, en el sur de Italia y que su autor es Casiodoro 18. GENESTOUT
piensa que la Regula Magistri procede de la Dacia 19. BLANCHARD opina
que tal Regula se elaboró en Bobbio en la Lombardía 20. Pérez de Urbel con-
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sidera que esta Regula Magistri no puede ser otra más que la del Biclarense,
a la que aludió Isidoro. La vida monástica, segŭn la Regula Magistri, se co-
rresponde totalmente con lo que podemos ver en las Reglas hispanas de
tiempos visigodos. La patria del autor de tal Regla, seg ŭn Pérez de Urbel,
hay que buscarla en la órbita cultural de los concilios toledanos y de
pugna anfipriscilianista: predilección por libros apócrifos, por el ayuno,
por la fiesta de la Navidad, por el canto de Allelluia, el problema de la Tri-
nidad. Y las citas que se hacen de los salmos proceden de recensiones de
manuscritos hispanos. El autor, además, fue "un viajero ilustre, fonnado en
la capital del Imperio y hombre erudito". No puede ser otro más que Juan
de Biclaro21 . Una vez más, parece tener razón Isidoro de Sevilla. Para un es-
tudio lingŭístico de esta Regla es preciso acudir a los trabajos de CORBETT
y FRANCESCHLNI22. No faltan opirŭones totalmente adversas, por ejem-
plo, la de VOGGE, quien considera que la Regla de Juan de Biclaro debe
cortsiderarse totalmente perdida; en todo caso no podrá identificarse con la
Regla de Macario23. El autor aporta el-testimonio del cap. V del De propie-

tate monachorum, obra'de Juan de Trithéme. Dejando de lado errores con-
ceptuales, probablemente comete el lapsus de leer "Macario", en vez de
"Magistri".

KOLLANTZ estudia el impacto de la estancia de Juan de Biclaro en
Oriente, tal y como se refleja en su obra 24. El Biclarense va refiriendo los he-
chos narrados, no sólo con relación a los reyes godos, sino también con res-
pecto a los emperadores de Constantinopla en una especie de doble conta-
bilidad cronológica. Abundan datos relativos a Oriente y a Bizancio, tales
como: "Que se cantase el sfinbolo de Calcedonia antes del Pater noster", "El
contagio mortal de la peste en Bizancio", "La venta de prisioneros persas en
la guerra contra éstos del general Justiniano", "La llegada de la embajada
maccurita a Constantinopla y la presentación de regalos exóticos al empera-
dor Justino", "Nombramiento de César por Mauricio", etc. La diversidad
de cómputo, creó, a veces, cierta confusión en esta Crónica, amén de que no
cuenta por años "incipientes", sino por años que acaban.

TEILLET ha estudiado el origen de la idea de nación en Occidente; en
su trabajo encuentra tal origen precisamente en la Crónica de Juan de Bi-
claro, el primer escritor godo 25. Tuvo que ser un no romano, quien descu-
briese el concepto moderno de nación, pero, a la vez, alguien que hubiere
asŭrŭlado totalmente la cultura del pasado. Así el moderno concepto de na-
ción es una síntesis del espíritu de la tradición grecorromana dentro de un
nuevo orden geográfico: el que supieron crearse algurtos pueblos invasores
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del viejo Imperio Romano. Pereció la estructura geográfica, se salvó el espí-
ritu y la cultura.

Los aspectos teológicos de Juan de Biclaro han sido estudiados por
MORERA donde le relaciona con otros escritores visigóticos de la época, así
como con los Concilios de Oriente y los toledartos26.

Ha llamado la atención el hecho de que Martín Durrŭense no figura en
la nómina de varones ilustres citados en el catálogo del Biclarense. Tal es el
tema que ocupa al artículo de FERREIR0 27. Este problema se relaciona, tal
vez, con el de la ubicación de Biclaro. Tradicionalmente se pensaba que Bi-
claro estaba cerca de Gerona, ya que Juan de Biclaro fue desterrado por Le-
ovigildo a Barcelona por atacar el arriarŭsmo, m.otivo que le había traído de
Constantinopla, al parecer. Fundó luego el monasterio de Biclaro en Cata-
luria y, siendo allí abad, fue nornbrado obispo de Gerona. Pero Menéndez
Pidal piensa que, por razones fonéticas, Biclaro es Béjar. Hemos aluciido art-
tes a la recensión de la Crónica Biclarense del 602; por esta época habrían sur-
gido rencillas entre la comurŭdad biclarense (sita en Béjar) y Dumio, lo que
induciría al autor de la recensión del 602 a borrar a Martín Dumiense del
Chronicon Biclarense28. La aproximación fonética Biclaro-Béjar es "irrepro-
chable" y la ubicación de Biclaro en Cataluria es "insostenible", seg ŭn el
mismo Díaz. Pero resulta impensable que Juan de Bic.laro desconociese la fi-

gura estelar de Martín Dumiense, que, como él, había venido de Oriente
cargado de sabiduría griega, conversor de los suevos de Galecia y Lusitania
(y lusitano era de nacimiento juan de Biclaro). Martín Durniense moría el 20
de marzo del 57929 y precisarnente por entonces el Biclarense estaba recién
llegado de Constantinopla.
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